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HA FALLECIDO
HABIENDO RECIBIDO LOS ÚLTIMOS SACBAMENT03

• ( D. )'

Su. afligida esposa dofia Emilia Sistach, hija Lolita, madre doña Dolores
roudevida viuda de Casadesüs, abuelas, padres políticos don Ignacio Sis-
taeh y doBa Teresa Planagumá, hermanos políticos, sobrinos y sobrinas,
primos y demás parientes y la razón social Benavent hermanos, ruegan
asas amigos y conocidos le tengan presente en sos oraciones y se sirvan
asistir maltona domingo, día 11 del actual, á la casa mortuoria, Hospital,
pumero IOS, a.^ A las once de la misma, para acompañar el cadáver á la
iglesia parroquial de San Agustín y de alli a su última morada (Cementerio
nuevo).

V«a« Invita p*rtloaUriaoiit«

I. Pedro Casasaya y Comajuncosa
HA FALLECIDO

(E. t. D.)

Su desconsolada esposa dofia Francisca Galu, hija, madre, madre polí-
tica, hermanos, hermanas (presentes y ausenter), sobrinos, primos y demás
parientes, suplican a sus amibos y conocidos le tensan presente en sus ora-
ciones v se sirvan asistir mañana domingo, dia 11 del actual, á las diez de
la misma, á la casa mortuoria, Viladomat, nám. 14, para acompañar el ea-
dáver á ia iglesia de Santa Madrona y de alli a su última morada (Cemen-
terio del Este.)

ffo M invita partlonlarmeafei

;8e confirma en San Petersburgo la no-
ticia de que ha dimitido el general Linie-
Yitch.

Por informes que se dice de buen ori-
gen, se asegura que la Duma no podrá
reunirse hasta el próximo otofio, á causa
de divergencias surgidas.acerca de la fór-
mula de convocación, la cual se cambia
diariamente, pues ei ministerio se halla
dividido en dos campos, una favorable á
Wiíte y otra contraria á él.

En Sebastopol continúa haciéndose mu-
chas prisiones políticas,—Blasco.

JLa. Coafereaoia
París 7,7'4inoche

La prensa de Berlín no hace hoy co-
mentario alguno acerca de la Conferen-
eia de Algedras, limitándose á publicar
telegramas dé escasa importancia.

Opinando el gobierno alemán que los
periódicos no pueden hacer ahora má9
que vagas suposiciones, so niega á darles
informes acerca de las negociaciones en-
tré Revoil y fiadowiíz, para no perjudicar
el buen resultado de las mismas.

El publico alemán se-muestra ya muy
indiferente á todo lo relativo a la Confe-
rencia de Algeeiras.

De Copenhague dicen que el lunes serA
transportado el féretro del rey Christián
Ala capilla tío Polonia, donde*ae han de
Verificar los funerales.

Esta mañana ha llegado á la capital
d*? Dinamarca $1 rey de Ureeia.

Manifiesto imperial
El emperador Francisco José está pre-

parando la publicación de un manifiesto
en que explica el rompimiento con la opo-
sición húngara y hace también algún
avance acerca de la probable disolución,
tal vez muy próxima, del Parlamento de
Hungría.—-2?/a««>.

Una eouivocación
París 9, 10*38 noche.

Han sido tan persistentes en Copenha-
gue estos últimos días ios rumores de la
gravedad en que se hallaba el rey Eduar-
do, que hoy ha circulado la noticia de su
muerte, habiendo sido en algunas libre-
rías expuesto se- retrato con un crespón;
pero luego se ha reconocido el error, pues
el rey Eduardo se encuentra mejor cada
día.

Lft novia del Rey
Las princesas de Battenberg han pa-

seado hoy por París, y han visitado tam-
bién ei Museo del Louvre.—Blasco.

ble.)

Ultima! aotioias
París 10, V27 madrugada. • (Por ca-

Én Moritzburg han ocurrido serios des-
órdenes con choques violentos entre los
indígenas y la policía, resultando de ellos
algunos muertos y heridos, entre los pri-
meros un inspector.

—En Johannesburg ha ocurrido una
tremenda- catástrofe. Las lluvias han
inundado las minas de South-Eose, mu-

riendo en ellas ahogados cincuenta y cin-
co mineros.—Blasco.

Cierre de Bolsa
Madrid 9, 21'55.

£1 4 por 100 interior á 79'55 contado
y fin mes.

El 6 por 100 amortizable, á ÍOO'OO.
Acciones del Banco de España, á 41?'50.
Acciones de la Compañía Arrendataria

de Tabacos, & 379'5O.
Francos, á 20"9Q.
Libras. áSO'SS.
Después del cierre, el interior fin mes

& ?9'55 dinero.
Azucareras:
Acciones preferentes, á 71*50.

Telegramas comerciales
Valladolid 9.—En loa almacenes del Ca-

nal se ha vendido el trigo á 46*50 reales fane-
ga, v en loa Generales ¿46*75.

Mercado sostenido.—El corresponsal.
Rioseeo 9.—Se ha pagado el trigo á 45'50

reates fanega.
Mercado sostenido.—El corresponsal.
Nava del Bey 9.—Se ha cedido el trigo á

46'CO reales faneca.
Mercado sostenido.—El corresponsal.
Medina del Campo 9.—El trigo de 45*00 ú

45'5ü realas fanega.
Mercado sostenido.—El corresponsal.
Árévalo 9.—Se ha, cotizado el trigo á 4?45O

reales fanega.
Mercado sostenido.—13? corresponsal.
Salamanca 9.— El trigo de 4¿'00 & 46*25

reales fanega.
Mercado sostenido.—JES corresponsal.

Peñaflel 9.-Se ha detallauo el trigo á
48'50 reales fanega.

Bl centeno á 80 y la cebada á 28.
Mercado sostenido. —M corresponsal^

Movimiento marítimo
(Servicio particular de &A •A»OUAR9K&)

Tarragona, 9.
Ha llegado, procedente de Bilbao y Valen-

cia, el vapor Cabo Peña», que saldrá esta no-
che para Barcelona y Marsella.

La corbeta uruguaya Margarita ha sus-
pendido la salida á causa del temporal úo
viento que reinaba esta madrugada. Zarpará
mañana para Santa Pola, donde cargará sal,
dirigiéndose luego á fíladelña.—A.

Alicante, 9,
Llegados los vapores Játiva, San Jbaé y

Soto.
Salidos: Jdtiva, San José, Soto y go! a

Muriel. "-Ferrer.
Málaga, 9.

Llegados los vapores Cabo Nao, Anselmo,
Primero, Adour, Bofhnia y Kong ¿Vade.

Salidos: Adour, Cabo Nao, Anselmo, Pri-
mero y Kong Frade.—Sana.

Valencia, 9.
Llegados los vapores Benita, Aldra, Cabo

Oropem, Felisa, Matías F. Bayo, Vale. Ara-
na, Comercio, Vicente Sansf Vicente Ferrer.

Salidos: Benita, Alcira, Cabo Oropeaa, Fe-
lisa. Matías F. Bayo, YaU, Huno y Ñackoay.
—Llórente.

Bilbao, 9.
Entradost Santoña, Cabo Quejo, Marqués

de Múdela, Uoseül, Cairo, Riojano, De Fon-
tain, Neleón, Stg-urd, Dyle, Coquérilm Thor,
Innesmoory Otoracio.

Salido*: JsiveJ&i-Pvf!, Marzo, Nm'vlón, Tve-
malat, Sari of DanfrUs, Chio, María Qértru-

60 BIBLIOTECA DE LA VANGUABDU E L cfitMEK DS JUAN MALOS? ÓÍ

El capitán afectando la mayor calma, miró tranquila-
mente á ambos.

Bucaille, indolentemente apoyado en el timón, tenía
ios ojos fijos en el horizonte.

En cuanto á Bubentel, con la cabeza baja, miraba en
las superficies de las aguas, el argentado reflejo de los pe-
eeciilos que continuamente pasaban.

—¡Este es el momentol-~se dijo Malory.—jAnimo! {Es
preciso!

Inmediatamente, con la seguridad del hombre que
ha meditado durante largo tiempo un golpe, lanzóse
•obre Bucaille y le hirió violentamente con su puñal,
que desapareció hasta la guarda en el pecho del ín-

Este lanzó, no un grito, sino un ahogado suspiro; cayó
hacia atrás y, como estaba sentado sobrelaborda.de la
barca, la parte de su cuerpo que se inclinó sobre el ajrua
arrastró á la otra, haciéndole caer al agua, que se tilló de
sangre en torno suyo.

Malory vio sobresalir, un instante, los pies de su victi-
ma, y desaparecer luego.

Entonces se volvió hacia Rubentel
Todo esto había pasado tan rápidamente que el notario,

aterrado, no había tenido siquiera tiempo de ponerse de
pié.

Opntínuaba sentado en el mismo sitio, con.lo3 brazos
levantados hacia el cielo, ahogaba la vos, en su gar-
ganta, habiéndolo comprendido todo, ahí haber visto casi
nada.

Malory no le dio tiempo para hablar.
Arrojóle, á su vez, al agua, pero sin dejarle Bumergír

y, agarrándose á la barca, la imprimió ana sacudida tan
rigorosa que la hizo zozobrar.

¡En un minuto, fuese á fondo la embarcación!
Rubentel, en el momento en que desaparecía también,

lanzó un grito de angustia que se perdió en las profundi-
dades del abismo.

Entonces Ealory se poao á nadar hacia una embarca-

sois el marinero á quien encontré en ia taberna de
Butts.

Bucaille quedó confundido ante tal osadía y repuso:
—En efecto, he tenido el honor de veros, una vea, en

las circunstancias que acabáis de recordar.
Malory continuó:
—Tengo que dirigiros an reproche: ¿por qué os sepa-

rasteis de mí tan precipitadamente, cuando yo acababa
de manifestaros, con calor, mi deseo de serviros?

Bucaille, indignado, estuvo á punto de contestar:
—¡Porque sois un ladrón!
Pero se contuvo y contentóse con decin
—Después de haber estado á punto de aceptar vuestros

generosos ofrecimientos, comprendí que no estaba bien,
en mí, recibir limosna de un desconocido

Cambiadas estas explicaciones, prosiguió la conversa-
ción en un tono que parecía atestiguar por ambas partea,
la más completa confianza.

Oyendo á aquellos tres hombres, nadie hubiese adivi-
nado los sentimientos que los agitaban.

Malory hacía esfuerzos para parecer amable, y sus in-
terlocutores, fieles á su propósito de no dejar traslucir sus
sospechas, no se mostraron menos atentos con él.

Eran las siete de la noche cuando los tres se levanta-
ron de la mesa y, de común acuerdo, salieron juntos, di-
rigiéndose hacia ei puerto, a fin de respirar ei aire del
mar.

Aunque se estaba ya en el mes de octubre, la noche se
presentaba templada y clara.

Había oscurecido ya, pero la luna sabia en el firma-
mento, inundado, con loa rayos de su luz, la tierra y las
olas.

La mirada penetraba sin trabajo en las lejanas bruma»
del horizonte.

En la rada, á alguna distancia de la orilla, veíanse los
buques que allí habían anclado, pues io avanzado de la
hora no les permitía entrar en el puerto basta el día si-
guiente.


